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SANTIAGO | El reloj que le había 
regalado María, su compañera 
presa en la cárcel de Yeserías, 
se paró justo a las 10.20 horas, 
cuando los policías franquistas 
se abalanzaron sobre Xosé Hum-
berto Baena golpeándole contra 
el suelo. Era como el presagio o 
la intuición de que aquella his-
toria estaba próxima al fi n. El jo-
ven militante antifascista vigués  
escribió después entre rejas esa 
detención como un cuento en el 
que hablaba de que su corazón 
dejaría de latir «un día de sep-
tiembre». Parecía que tenía el 
presentimiento de que el fi n de 
sus días estaba próximo, como 
así fue, un negro 27 de septiem-
bre de 1975. Una madrugada en 
la que el franquismo daba sus úl-
timos zarpazos fusilando a cin-
co jóvenes entre los que se en-
contraba el estudiante vigués. El 
régimen moría como había na-
cido, legitimándose con sangre, 
matando fríamente y haciendo 
oídos sordos al mismísimo Papa 
que pedía clemencia en el nom-
bre del Padre.

Treinta y cuatro años después, 
el documental Septiembre del 75, 
de Adolfo Dufour, que ayer fue 
presentado ayer en Cineuropa, 
recoge la lucha de Flor Baena en 
el nombre de su hermano Xosé 
Humberto, por obtener «verdad, 
justicia y reparación moral». El 
fi lme viene a cubrir un hueco en 
el vacío de la memoria histórica 
relativo a ese tardofranquismo 
que nos han querido dulcifi car 
con series como Cuéntame.

Baena, ejecutado con 24 años, 
estaba acusado de matar a un 
policía. Pero en el consejo de 
guerra, recordaba ayer Dafour, 
«no se presentó una sola prue-
ba en su contra. La justicia to-
talmente ilegítima del franquis-
mo estableció una justicia ven-
gativa, ejecutando a los primeros 
militantes del FRAP que pilla-
ron. No hubo ni una sola prue-
ba material, ni aparecieron las 
balas ni hubo pruebas periciales 
ni huellas dactilares. Los testi-
gos de la defensa fueron recha-
zados y el fi scal militar rehusó 
presentarlos».

Estremecía ayer, a pesar de los 
años pasados, escuchar el rela-
to de aquellos días vividos por 
Flor y su familia, todavía con la 

voz trémula y los ojos rojos co-
mo sangre de septiembre por el 
hermano perdido. Flor lucha por 
esa recuperación porque su her-
mano le dijo que era inocente a 
ella y a su familia, convicción 
que le ha llevado primero a sus 
padres, mientras vivieron, y lue-
go a ella, a una lucha permanen-
te para que las instancias legales 
reconozcan su petición.

Flor Baena recordó como su 
hermano era un buen estudian-
te cuando comenzó a tener pro-
blemas con la policía. «Se vino a 
estudiar Filosofía y Letras a San-
tiago, y en una sentada en 1970 
en la que pedían mejoras para la 
Universidade, la policía detuvo a 
200 alumnos, entre los que esta-
ba él. Después de varios días de-

tenido lo soltaron tras una fi an-
za de 15.000 pesetas. A los dos 
años fue el juicio y salió absuel-
to». Hubo un hecho desgracia-
do para Xosé Humberto Baena 
que le vino a marcar defi nitiva-
mente ante las fuerzas represi-
vas. Con  trece amigos hizo una 
colecta para una corona de fl o-
res y puso una esquela en Fa-
ro de Vigo por un trabajador 
muerto por disparos de un po-
licía el 1 de mayo de 1975. Al día 
siguiente empezaron ya a dete-
ner a sus amigos quienes, con él, 
habían tenido que identifi carse 
con el DNI. Baena, que no que-
ría descender más a los infi er-
nos de las comisarías franquis-
tas, escapó a Madrid con unos 
compañeros.

En el nombre del hermano
La hermana de Xosé Humberto Baena, uno de los últimos fusilados de Franco, 
reivindicó su inocencia al presentar «27 de septiembre de 1975» en Cineuropa
CRÓNICA
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Flor Baena habló de las amenazas recibidas por la familia y del misterioso incendio de la casa de su padre | E. RELOVA

A los dos meses de su marcha 
a Madrid, relató Flor Baena, 
en la familia se enteraron por 
televisión «que lo habían de-
tenido y lo acusaban ya ese 
día de la muerte de un poli-
cía». Tras 16 días de torturas 
Baena, según su hermana, fi r-
mó, sin saber lo que era: que 
había matado al policía. Des-
pués vinieron las largas no-
ches en tren hasta Madrid 
«cuando nos dejaban pasar a 
verlo». Y el juicio, al que los 
familiares no pudieron asis-
tir, «y en el que no admitie-
ron ninguna de las 105 prue-
bas de los abogados», y el no 
dejar declarar a los testigos 
presenciales. Y vino la llama-
da del día 26, para estar antes 
de las 06.30 horas en Madrid 
y ver al hijo con vida. Y vino 
la palabra del padre al hijo y 
del hijo al padre, «no soy un 
asesino, soy asesinado», y la 
última carta antes de que el 
reloj de la vida dejase de pal-
pitar: «Papá, mamá: me ejecu-
tarán mañana. Quiero daros 
ánimos. Pensad que yo mue-
ro, pero que la vida sigue. Re-
cuerdo que en tu última visi-
ta, papá, me habías dicho que 
fuese valiente, como un buen 
gallego. Lo he sido, te lo ase-
guro. Cuando me fusilen ma-
ñana pediré que no me tapen 
los ojos para ver la muerte de 
frente. Siento tener que deja-
ros ... ¡Cuánto siento morir sin 
poder daros ni siquiera mi úl-
timo abrazo! ... Cada vez que 
abracéis a Fernando, el niño 
de Mari, o a Manolo, haceros 
a la idea de que yo continúo 
en ellos ... ».

«Me habías dicho 
que fuese valiente, 
como buen gallego. 
Lo he sido»

La Voz

SANTIAGO | El Observatorio da 
Cultura Galega, del Consello 
da Cultura Galega (CCG), en 
colaboración con la Fundación 
Española da Ciencia e a Tec-
noloxía (Fecyt), acaba de reali-
zar una «exploración específi -
ca» de los casos gallegos de la 
encuesta de Percepción Social 
de la Ciencia. Esta investiga-
ción, de carácter bianual, ofre-
ce una panorámica comparati-
va sobre el estado de la cultu-
ra científi ca en el ámbito na-
cional. Del análisis específi co 
realizado por el Observatorio 
se deducen datos como la po-
sitiva valoración de los bene-
fi cios de la ciencia, la alta con-
sideración para médicos, cien-
tífi cos y profesores o la consi-
deración del atraso de Galicia 
respecto a las demás comuni-
dades autónomas.

Según esta encuesta, un 60% 

de los gallegos considera que 
los benefi cios de la ciencia y 
la tecnología son mayores que 
sus prejuicios, frente a un 9,4% 
que piensa lo contrario. Esta 
apreciación se invierte cuan-
do se trata de evaluar la posi-
ción que ocupa la comunidad 
gallega respecto a las demás 
en lo concerniente a investi-
gación científi ca y tecnológi-
ca. Un 61,5% piensa que Ga-
licia está más atrasada que 
el resto. Por otra parte, para 
más de un 60% de los galle-
gos, la profesión de investiga-
dor compensa personalmente 
a estos, aunque un 44% piensa 
que está mal remunerada eco-
nómicamente. Médicos, cientí-
fi cos y profesores son, por es-
te orden, las profesiones me-
jor valoradas por los gallegos, 
y la Medicina y la salud lide-
ran la preferencia del 78% de 
los encuestados.

El 60% de los gallegos valoran 
los beneficios de la ciencia
pero ven a Galicia atrasada

La Voz

SANTIAGO | El Auditorio de Ga-
licia acoge desde ayer el tercer 
Certame Galego de Bandas de 
Música, organizado por la Fe-
deración Galega de Bandas de 
Música Populares y la Conse-
llería de Cultura y el Xacobeo. 

Más de un millar de intérpretes 
de diecinueve bandas populares 
se darán cita hasta el domingo 
encuadrados en cuatro seccio-
nes en las que se divide el cer-
tamen. Este repartirá 18.000 eu-
ros en premios entre cada una de 
las secciones. Las agrupaciones 

musicales, que llevan preparan-
do la actuación desde el pasado 
mes de junio, en que se realizó 
la selección, deberán interpre-
tar tres piezas: un pasodoble de 
entrada, una obra obligada —co-
mún para cada sección— y una 
composición libre.

Las bandas de música compiten en el Auditorio
Un millar de músicos de bandas populares tocarán el fin de semana en el Auditorio de Galicia | SANDRA ALONSO


